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SUECIA 
 
ARTÍCULO DE LA CONFEDERACIÓN DE EMPRESARIOS SOBRE EL 
POPULISMO8 
 
En un artículo de debate en el periódico “Dagens Samhälle”, 29 de noviembre, la 
Directora General adjunta, Caroline af Ugglas y la Economista Jefe, Bettina Kashefi, 
de la Confederación de Empresarios9 suecos critican la carencia de visión del 
Gobierno sueco.  
 
El populismo cosecha éxitos en todo el mundo. Pero, a pesar de los evidentes 
problemas para Suecia, tanto Gobierno como oposición carecen de una visión de 
crisis. Ha llegado el momento de abandonar la retórica política a corto plazo y de 
empezar a esbozar grandes reformas. La Confederación de Empresarios, por ello, 
inicia el proyecto “Suecia desafiada”, en el que se elabora amplias propuestas de 
reformas. 
 
En todo el mundo el populismo está cosechando grandes éxitos. Una causa 
importante es la incapacidad de los políticos de proponer soluciones concretas a 
problemas sociales reales. El liderazgo para introducir soluciones no existe. No 
siempre ha sido así: Suecia llevó a cabo profundas reformas durante los años 90. 
Pero estos últimos años el ritmo de reformas ha disminuido considerablemente y el 
diálogo político se ha centrado en el siguiente presupuesto, o en la siguiente 
encuesta de opinión. 
 
Esto choca frontalmente con la idea de los ciudadanos de que no todo funciona 
como debería. En muchos aspectos, las cosas ciertamente le van bien a Suecia. 
Tenemos un crecimiento relativamente bueno, un alto grado de empleo y somos el 
noveno país más rico del mundo. Al mismo tiempo, es evidente que existen muchos 
problemas sociales. 
 
No es ningún secreto que el mundo se globaliza a un ritmo muy rápido. Somos cada 
vez más dependientes de otros países. En un ambiente de estas características 
nuestra competitividad ha caído y Suecia ha perdido cuota de mercado. La 
producción industrial sueca ha evolucionado bastante peor que en Alemania y que 
en el promedio de la eurozona. Suecia tiene muchos empresarios, pero la mayoría 
son pequeños empresarios sin ambiciones de crecimiento. La creación de empleo es 
bastante precaria. 
 
La escuela es otro terreno problemático. La mala movilidad, un rígido mercado de 
alquiler de viviendas y los grandes problemas para la financiación del bienestar son 
otros ejemplos. 
 
Uno de los grandes retos trata del mercado laboral. En Suecia existe un gran salto 
en el nivel de empleo entre los extranjeros y los nacionales. El paro, tanto para los 
que no tienen el bachillerato como para los nacidos en el extranjero, está en torno al 
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16%. Todas estas crisis son, en sí, muy graves, y pueden dañar la capacidad de 
Suecia para competir internacionalmente. 
 
Nada indica que el ritmo de la globalización vaya a disminuir a largo plazo, aunque 
es cierto que ahora mismo algún palo hay en la maquinaria. Por el contrario, una 
creciente especialización laboral aumentará el comercio exterior. Además, la nueva 
tecnología posibilita que nuevos sectores se abran a la competencia internacional. 
 
En segundo lugar, la digitalización implicará una presión para el cambio rápido en el 
mercado laboral. Muchos empleos desaparecerán. 
 
En tercer lugar, tanto la demografía como el aumento de la demanda de bienestar 
originarán una gran presión en la financiación futura del bienestar. Al aumentar la 
globalización, una competitividad débil representa un problema cada vez mayor. 
 
La digitalización plantea nuevas exigencias a la mano de obra. Ello, junto con 
empresas que no crecen y malos resultados escolares, resulta en una peligrosa 
combinación que profundiza la división del mercado de trabajo y la exclusión social. 
Esto empeora todavía más los problemas de financiación del sector público. 
 
A pesar de estos evidentes desafíos, tanto el Gobierno como la oposición parecen 
carecer de visión de crisis. El hecho es que todos los Gobiernos de los últimos años 
han hecho demasiado poco, a pesar de que, entre otros, el Consejo de Digitalización 
y la Comisión para el Futuro han presentado propuestas con visión de futuro sobre 
cómo debe desarrollarse Suecia para enfrentarse al porvenir. 
 

 


